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La SBñora 

DOÑA DOLORES SÁNDOYÁL Y GONZALO 
DE NOLLA 

falleció <¿-Q es ta c iudad el dia siete de JVIarzo últinQo 
R* !• P» 

En sufragio de su alma, se celebrarán misas en la iglesia de Religiosas Justinianas de Madre de Dios: mañana 
cinco, cada media hora desde el alba hasta las doce; pasado mañana viernes, desde las siete hasta las doce (estando 
durante este tiempo, S. D. M. de manifiesto y leyéndose la novena de Maria Santísima de los Dolores después de 

cada misa); y el sábado siete, desde el alba hasta las doce, también cada media hora. 

Sus afligidos esposo, hijos y demás familia, 

Suplican á sus amigos, rueguen á Dios por el alma do la finada y asistan á al
gunos do estos cultos, por cuyo íavor les anticipan las gracias. 

La operación fué realizada con gran 
éxito por los boers. 

Estos han recogido á todos los heridos 
ingleses, prodigándoles los auxilios ne
cesarios. 

Los boers no han sufrido mas bajas 
que la muerte de un caballo. 

El botín recogido al enemigo es ver
daderamente valioso. 

La noticia ha causado en Londres pe
nosa impresión. 

El Corresponsal. 
3 de Abril de 1900. 

El Reverendísimo Sr. Nuncio de Su Santidad en estos Reinos y el Excmo. éllmo. Sr. Obispo de esta diócesis se han 
dignado conceder 100 y 40 días de indulgencias, respectivamente, á todos los fieles por cada oración, ó cualquier otro acto 
de piedad que practiquen por el alma de la expresada señora. 

B E l EL 
Cumpliendo lo que ayer ofrecíamos, 

vamos hoy á ocuparnos en términos su
cintos, de la resolución—ó lo que sea— 
del Sr. Delegado de Hacienda, recaída 
con motivo de la solicitud que le fué di
rigida por la Liga de Propietarios de esta 
ciudad. 

Tres considerandos preceden al referi
do fallo de la primera autoridad econó
mica de la provincia y del examen de los 
tres no resulta nada en concreto, que 
pueda servir de base para considerar el 
escrito de la Liga de Propietarios como 
recurso de queja. 

El artículo 122 del reglamento sobre 
reclamaciones económico- administrati
vas de 15 de Abril de 1890, claramente 
determina lo que son recursos de queja: 
los cuales solamente pueden utilizarse 
cuando no se dá curso á reclamaciones 
de los interesados ó se tramitan con in
fracción de las instrucciones y reglamen
tos. 

La solicitud de la Liga de Propieta
rios, solo tenía por objeto acceder á una 
indicación del Sr. Delegado como funda
mento para dictar una resolución que 
estableciera el derecho de los propieta
rios, así como el que pudiera pertenecer 
á la Arrendataria,de conformidad con las 
cláusulas del contrato. 

Habia por tanto derecho á esperar una 
resolución concreta y terminante sobre 
el particular, á la cual podia muy bien 
haber servido de base el informe de de
recho del Sr. Abogado del Estado: pero 
lejos de esto, el Sr. Delegado, contra el 
criterio legal admitido por el Sr. Minis 
tro de Hacienda, reconoce como legales 
las funciones de investigación que viene 
ejerciendo la Arrendataria y eleva el ex
pediente á la superioridad, dándole el ca
rácter que jamás pudo tener, de recurso 
de queja. 

En la lectura del acuerdo del Sr. Dele
gado se trasluce la influencia de cierta 
mano curialesca, que parece actuar en la 
Delegación como factor principal en este 
asijjito de tan excepcional interés para 
los propietarios de la provincia de Mur
cia. 

De las relaciones intimas entre la De
legación de Hacienda y determinados 
elementos, es prueba palpable la publi
cación en un periódico local del acuerdo 
del'Delegado, el mismo dia en que fué 
comunicado al presidente do la Liga de 
Propietarios y sin que fuera facilitado 
por este. 

No hemos de entrar á discutir las fa
cultades que pueda reconocer la Delega
ción de Hacienda en favor de la Arren
dataria de Contribuciones, después de las 
declaraciones hechas en pleno parlíimen-
t o p o r el Sr. Ministro de Hacienda: y 

mucho menos conociendo las cordiales re
laciones que existen entre e Delegado y 
la Arrendataria, y otvos poderes invisibles, 
pero no tan invisibles que la opinión no 
se haya percatado de su intervención en 
este asunto. 

Seguramente la última palabra sobre 
el asunto, será ratificación solemne de lo 
dicho por el Sr. Villaverde, el cual en 
esta cuestión se ha colocado del lado de 
la ley y de los ¡tropietarios á quienes 
aquella asiste, y frente á los abusos y 
extralimitaciones de la Arrendataria, 
que tan de perlas pai'eeen al Sr. Delega
do de Hacienda. 

Amable y deferentísimo estuvo este 
con la comisión de la Liga en la visita 
que esta le hizo, haciendo concebir espe
ranzas de una justa resolución: pero la 
dictada en el particular ha venido á des
vanecer estas esperanzas, demostran
do 

que como vivió hasta aquí 
vivirá siempre D. Juan. 

O D. Waldo, que para el caso es lo 
mismo. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

El oleni*o 
Por fin el Sr. Silvela acaba de leer en 

ambas Cámaras el ueoreto de suspensión 
de sesiones. 

El cansancio que existía en todos Ips 
ánimos se ha demostrado con el desfile 
BÍlenoioso de todos losi^acZres de la patria, 
sin dedicar un recuerdo de despedida, 
como es costumbre, á los reyes. 

¿Cuando volverán á reanudarse las se
siones? 

Ni el mismo Silvela lo sabe. l íay quien 
asegura que se abrirán las Cortes en 
Mayo, que leerá Villaverde los nuevos 
presupuestos, se discutirán algunas le
yes y se cerrarán hasta Noviembre. 

Pero la opinión general es, que hasta 
Otoño no tendremos sesiones y que en
tonces no sabemos quien las presidirá 
desde el banco azul. 

Todos los rumores circulados hoy de 
una inmediata crisis han sido desmenti
dos por el ministro de la Gobernación se
ñor Dato. 

Ha "manifestado que el Sr. Silvela 
desiste de hacer modificaciones en el 
gabinete por ahora, por que tropeza
rá con obstáculos para la reforma, de
jando para más adelante la provisión 
de cargos y la modificación ministerial. 

Sin embargo «El Español» insiste en 
que la crisis estallará inmediatamente, 
contra la voluntad del jefe del gobierno. 

Acuerdos de La Untan 
Se sabe de una manera evidente que 

entre los acuerdos graves que se han to-

mad ¡ por la junta de La Union Nacional, 
el mas importante es el de la resistencia 
al pago de los tributos, el cual se pondrá 
en práolica una vez que se tenga la segu
ridad de que todas las Oámatas y demás 
sociedades de contribuye tes están dis
puestos á cumplimentarlo. 

Al gobierno preocupan dichosacuerdos, 
y según manifestaciones de algunos mi
nisteriales, se trabaja para que sean des
virtuados tales propósitos, fomentando 
en ciertos núcleos sociales que se han 
unido al Sr. Costa, disidencias y disore-
panelas de opinión. 

El Directorio de la Unión continúa 
recibiendo numerosas adhesiones de 
todas las provincias. 

La protesta como se vé, es general, en 
justísimo agravio del país por la obra 
desastrosa del gobierno. 

Buena presa 

Se han recibido despachos de Bloem-
fontein que han causado sensación en 
Londres. 

Refiérense á una hazaña realizada por 
los boers. 

Estos vieron salir de Tabanohu un 
gran convoy. 

Los boers escondiéronse en un arroyo. 
Los ingleses avanzaron adoptando mu

chas precauciones, pero no descubrieron 
el enemigo. 

Cuando los ingleses pasaron, salieron 
los boers del arroyo y descargaron te
rrible y mortífero fuego contra el ene
migo. 

La sorpresa fué tremenda. 
Los boi rs no dieron tiempo al enemi

go para reponerse. 
Hicieron multitud de descargas certe

ras, diezmando á las fuerzas que custo
diaban el oonvov. 

Los artilleros ingleses intentaron pre
parar las piezas, pero fueron muertos 
casi todos. 

Sobre el campo quedó multitud de ca
dáveres. 

Una parte de las tropas mandadas por 
Broachwood huyó precipitada y desor
denadamente por la otra parte del arro
yo-

Los boers los persiguieron hasta un 
depósito de aguas inmediato á Bloemfon-
tein, haciéndoles muchos prisioneros. 

Todos los furgones de los ingleses ca
yeron en poder del enemigo. 

Siete cañones que constituían la arti
llería del destacamento quedaron asi
mismo en poder de los boers. 

Las bajas se hacen ascender á 350 en
tre muertos, heridos y prisioneros, pero 
indudablemente son mucho más nume
ra 'sas. 

El general Roberts en sus despachos 
no especifica aun la calidad de las bajas, 
si bien se cree que ha perecido casi toda 
la oficialidad que mandaba el destaca
mento. 

Y 
Asombra al ánimo y acobarda á la dé

bil y pobre voluntad, la grande idea de 
la inacabable lucha humana, donde todo 
germina al calor fecundo de la pasión, 
donde todo existe acrecentado por las 
conquistas redentoras del trabajo, donde 
todo palpita y circula al conjuro miste
rioso de un sagrado ideal de progreso 
indefinido. 

Asombra al ánimo, sí, pero eleva ma-
gestuosamente nuestro espíritu, hacia 
las puras é inmaculadas regiones de la 
luz y de la esperanza, porque vislumbra
mos tenuemente esfumadas en la pro
funda lejanía del pensamiento, las her
mosas realidades de la concepción uni
versal de la gran humanidad, viviente 
y trabajadora. Todavía quedan en la al
tura espacios azules, para que el invisi
ble éter vibre en centelleantes ondas lu
minosas, y reflejen sobre la retina hu
mana, divinamente descompuestas en 
su prisma psicológico, las gratas y per
durables bellezas de la vida. Todavía 
puede brotar de nuestros labios, fríos y 
amortecidos por las dolorosas emociones 
que engendra la vista de una raza pos
trada, la apoteosis sobarana y triunfal 
como un cántico sonoro, en nuevos hori
zontes de ventura sin término y de glo
rias sin fin. 

Pensamos malamente de nuestro dea-
tino providencial sobre la tierra, porque 
tan sólo funciona en desacordado y loco 
desvarío, la fabulosa imaginación orien
tal, que inventa fantasmas, orea mons
truos y forja castillos en móviles bases 
de aire; somos país idealista, llenos de 
fuego en la sangre, caldeada por los her
vores de la pasión, faltos^de reguladora 
reflexión que imponga la prudencia en 
los hábitos, dejando por la pereza fun
damental de este suelo, donde aún se 
siente la dulce y regalona somnolencia 
del árabe, atónioo al cerebro, á esa dali-
oada masa cerebral, que ha producido 
siempre las maravillosas realizaciones 
do la grandeza del ideal en lo humano, 
embelleciendo con loa portentos de su 
genio á la realidad áspera y brutal, trans
formando sustanoialmente al inmenso 
planeta, que voltea con ritmo callado 
de soberbia estrota, por los pavorosos 
abismos del vacío. 

La Humanidad, la gran Humanidad 
trabaja y vence. Por leyes providentísi
mas de un grandioso ciclo evolutivo 
que jamás termina, giran los hombres 
en radios diferentes, en órbitas aparta
das, con acciones desemejantes y contra
puestas, manteniendo los admirables 
equilibrios del orden social, de suprema 
y eterna armonía, con los esfuerzos fe
cundos da la labor que persevera y se 
agiganta y orea, inmortalizándose en la 
gloria de la obra, con íntima compene
tración de vidíis inefable. Y la Huma
nidad avanza. Y el montón gigante de 
seres, realiza penosamente su Odisea de 
dolor á través del mundo. Y caen sobra 
los venei-ados sabios las públicas acla
maciones, sobre los héroes triunfadores 
las inmarcesibles coronas del premio, las 
palmas sobre los mártires. 

Si, la Humanidad tiene la gran virtud 
de ser resignada y paciento eternamen
te caminando por sendas pedregosas, con 
tosco bordón ceñida, derramando eu lo« 
surcos de laa almas un bendito sudor, 
que fecundiza lo inerte, para avivar la 
semilla y producir el fruto. La Humani
dad poseo los caracteres genéricos y dis
tintivos del individuo humano, crecido 
en proporciones gigantescas, hermosas 

y divinas. La Humanidad, no tiene infil
trado en su sana entraña, un virus ma
léfico de corrupción mortal, porque la 
virtud que milagrosamente multiplícase 
con reproduociÓH pasmosa, prepondera 
perpetuamente sobre la maldad demole
dora, como sobre la tiniebla densa, la luz 
que nace del dia. Semejante al desgracia
do ser, que padece traustorno esencial, 
en las funciones propiasdesua.faoultades 
intelectuales, porque la enfermedad hi
rió en mal hora á la prodigiosa y miste
riosa célula, donde fosforecen los re
lámpagos de la idea en chispas impal
pables, la Humanidad, siente igual que
jumbre honda y terriblemente desespe
rante, porque vive inourada en loa erro
res vitandos y en las degeneraciones de 
la fatal vesania, también la Humanidad 
llora con lágrimas, que son ética conden
sación de cien epopeyas de martirio, la
brado en su propio fondo, presa del so
por de la pereza mental, que seca el 
alma y agota la vida y entenebrece al 
mundo. 

Mientras acá el pensador filósofo, re
suelve la sombra de una idea obscura en 
algo de claridad meridiana, que tiene su 
conc eoión palpable y expresiva en la 
teoría magistral, y más allá el artista 
adivina inspiradamente la belleza de un 
arquetipo sublime, para darle primorosa 
encarnación en forma material, y en otro 
lado el obrero infatigable, rima con su 
santo trabajo un himno religiaso y todos 
colaboran a la majestad solemne de la 
obra de la vida, la Humanidad, no toda, 
más en gran parte, coloso y niño, dios 
y bestia, duerme incontables horas, sue
ño profundo de letargo morboso, porque 
hay atoníasensible en losaltos centros de 
la inervación nerviosii, flogeza en la 
determinación volitiva, infecundidad 
concomitante en la producción real del 
acto. 
Escasa, muy escasa vida del espíritu, del 

soberano espíritu,que deba imperarsobre 
las potencias ciegas y fatales con cetro de 
monarca, y mucha axhuberante vida ple
na de la pasada, inconsciente y torpe ma
teria, que será polvo en la tumba, polvo 
y nada. La vida, su laborar augusto, 
pendiendo de la carne, que siente loa 
brutales apotitos de la bestia, con sus 
envilecimientos nefandos, con sa oaos 
de sombras, con sus rugidos de salvaje. 
¡Maldición, estigma y afrenta! Más que
remos antes la muerte total y acabadora, 
que vivir caídos en la «ocha de la Igno
rancia, alimentados con los venenos del 
error, fantásticos y fugaces. Am'mos fer
vorosamente la virgen verdad, que llamea 
puesta en la cima entro nimbos gloriosos, 
porque ddtrás de las montañas, amana-
oen los soles. Reneguemos del fal
so bien de las apariencias engaño
sas, porque debajo de la verdosa bri
llante escama, se oculta la serpiente, con 
su agudo quijal, cargado de ponzoña 

Luche la Humanidad en su labor gran
de, magestuosa y eterna; trabaja incan
sable con la perseverancia heroica que 
triunfa pana no caer; regenere á la con
ciencia individual, todo un arcano, con 
la ilustración esclarecedora de una mo
ral sana y vivificante; prosiga au largo 
camino á través de las edades y de los 
pueblos, que latiendo en los cerebros 
gérmenes de ideas, marchará por siem-
floreciente la tierra, en los vividos apo • 
ge is del progreso inacabable, al acorde 
celeste de las embrionarias nebulosas, 
que rodarán cantando luego por loa cie
los, convertidas en mundos. 

Luis Ole* Guírao de Revenga, 

Mañana es el dia... 
No ganamos para sustos; hoy es un 

duque tramposo; mañana, un goberna
dor irascible y quisquilloso; ora tina 
Marcha Real en verso (y sin silbar) de 
Grilo; ora, un Górpus de sangre... oon ce
bollas; tan pronto, el libre oultiw) del 
tabaco como la subida de preioioa que 
impide Cttííiva»-el hermoso vicio; ya un 
espadista fingiéndose ooade ó duque; ya 
un viajante con ínfulas do Pm-aiso: siem
pre emocionados y siempre esperando 
novedades, que so urmo la gorda, pues 
con la flaca no tenemos ni para empezar; 
siempre can el estribillo: mañana es el 
día. 


